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Locha antituberculosa 

El DUMO Dispensario de 
icíorla Enmenia 

Esta maliana se ha colocado la 
primera piedra ' 

Koy, a las doce de la mañana, 
so ha celebrado con toda .solemni­
dad la cerornonia de colocaí" la 
primera piedra para el ¡luevo edi­
ficio de! Dispensario Antitubercu­
loso de Victoria Eugenia, que será 
un Dispensario modelo, estableci­
do con arregrlo a los últimos ade-
laatas fluo la ciencia e;{i.S!-e. 

A la hora indicada llegó la Eei-
Bít doña Victoria, aconipniíada del 
marqués.de Bendana y de la con­
desa de Heredia Spínola; el Ins­
pector genera! de Sanidad Inte­
rior, D. Román García Duran, en 
funciones de director general de 
Swjdad,; el conde de CasaJ, el 
tnarq«6s de Solterra y los directo­
ras de ¡os dispensarios de Madri'd, 
Sr«s. Verdes áíoíitenegro, Palacios 
Glmado y Codinak 

Ei conde de Casal leyó upas in-
torasantíij cuartillas, así como el 
doctor Palacios Olmedo. 

Ei inspector general de Sani­
dad Interior, en representación 
del Gobierno y de la Sanidad es­
pidióla, leyó el sig-uienta discurso: 

"Pordonad, señora, si obligado 
por la representacióii oficial qu« 
ofttento en este acto -ü decir alg-u-
nas palabrais quo ¡sirvan para 
enaltecerlo traigo a mi manioria 
tas QBe pronuncié «n jojáloga owi 
sión con motivo de inaugurar en 
Valladoliíl un diívp^r-Síirio antitu­
berculoso que lleva ÍRualmento 
vue;rtro augusto nombre. 

"Pemntidme—decía yo en aerad 
solertüie acto (21 dn septiembre 
do 1919), c|u« pi-esi iía por dele-
íT'ición vuestra la señora marque-
, ii. <ki Albncemas--"Sesr. para iiises-
tra .augusta SolMrana las prirae-
¡•as írases de gratitud qu '̂, bn> 
t'Miño del corazón, salgan do mi;' 
labios. El patrocinio Tífinl que no-s 
'VA prestado autoriz'indonos para 
iar su aupüsto nomb'̂ c al dlspen-
nari» antitubercxiloso que hoy 
iTiaug'itraraos nog obliga a! más 
profundo de nuestros reco-no<!Í-
TOÍento.'s, pues tejiffO para mi que 
la vida de esta humanitaria insti­
tución ha quedado a^^egurada al 
sólo máffíco conjuro de la invoea-
ción de su Real nombríj, mi! veces 
ya bendito y .santificado por las 
"Imtí pobres y tuberculosas do 
toda Eí-naña, de quien nncstra 
amada Rftina se ha doclaradof so­
licita y maírnánimn protectora." 

i,No es verdad, señoreis, que es­
tas m.iítna;? frases tienen taríibit'n 
•••.flífuada fiplicación a este acto d« 
;!), «locación de la primera piedra 
•k un nuevo dispensario?... 

¿Y no «s verdad, sefiora, que 
'.'uostra benevolencia sabrá perdo-
riarivie la vanidad de esta rememo-
!-ac!Ón de mis recuerdos en gfraci» 
Si. la «imilitud y oportunidad de l.a 
íjcasife pre.íente? 

Que aea, sí, pronto nn hacho la 
corístiiiicción de este nuevo csdifi-

LA GORIJNA 

i ffiíicliaclia ffloer-
te por ofl toro 

,I,A CORÜÑA 9 (8 m.).—En el 
lugar dfi Moraive, de la parroquia 
do Mujia, y &n una finca propie-
i.-ni1 do D. Elíseo Suáréz, ha ocu-
. i '!' una desífi^acia. 

í.i i sirvienta de la casa, 11»-
.Doiores Sánchez, de tirei-nta, 

. ,añoi3, cuando se hallaba or-
: i ,• lina vaca, fué acometida 
'¡ toro qué había en ia tinca 
.".Ticntal, y que la coniP.ó fu­

riente. Doloi'cfj recibió tan 
grr.!,••,•„•;; hondas, que ijiwdó raaer-
,a í:í, el acto. (Febus.) 

UN ROBO 
"Diínican de Bjildftmiáo que al 

Vicente .l/ópüK González le 
ii.badas 500 pesetas. SÍJ 

r,j,: ;.o pres:uKta autor del 
he(.,ii;;f ÍÍ úi>m López Senra. 

ífi,' §11' la presítiligi-
tlüíÓI 

•ICELONA 8 {12 n,).--]En 
' • : nto de la calle de 

. . ! '.i-.-iron dos chinos, 
líjn di>3 cortapluniEus yd ie -
• ra pagar un billate de 600 

devolvieron bilíete» 4e va-
,asos, y par señáis, indicfiron 
í'io los querían Éh Zi> pese-

fuerori atendidog en fiste 
piro después lectificaron y 

;. •: ' iinevo que la vuel-
• : sn billete» de cla-

. i.'ido de todas esta,s ope-
r-i ,>,>.i,i';H lué que al poco rato de 
idiiiTitlonar d establecimiento el 
tlui.ñü d.el niiísmo echó de menos 
12 l»iHet*s de 2G pesetas. (Febus.) 

Cosas üe!a Exposición 
í S DBL SB. ESPINA 

íiii n Espina n'̂ '5 rue-
,ci'jn do la carta que 

') lie junio do 192G. 
(i 'bnel G. Maroto. 

< )nj?o y compañcio: 
11 atonden que me-

i I »i U carta jKrr ns-
a lo'-. «'ñores jurados 
de H afta il tlxposi-
1 '< I!i Has AHr I, pu-

I por LA VOZ. 
¿w.aíi Uuiíu que cotttcstaxle $i 

C3 0 de dsfi&asa aarótjaria, fiwya pri-
n'.era piedra hoy coloca Vuestra 
Majestad, y que en plazo también 
breve surjan en nuevns distritos de 
Madrid y en todas las capitales de 
Eíípaña y en toda población ma­
yor de 10.000 almas cuantos dis­
pensarios antituberculosos nos ha­
cen falta para atender al decan'o-
llo y fomento da la acción preven-
tira contra la tuberculosis. 

Sin disponer de estos centros de 
educación, de investigación y de 
profilaxis no es posible realizar ia 
acción social defensiva encomen­
dada a vuestro Real Patronato do 
iueJia contra la tuberculosis. Y sin 
que la varilla mágica de vuestro 
corazón magnánimo toque algrún 
día el eficaz resorte del seguro so­
cial oblijíatorio contra esta "peste 
blanca" de los tiempos modernos, 
que es-tá siendo padrón de ignomi­
nia de ios pueblos eivilizajlos, tam^ 
poco, en mi humilde juicio, se lo­
grarán obtener loa recursos y me» 
dios práctico.?, que precdsa cata 
obra humanitaria de previsión ¡so­
cial para alcanzar sus ftne«. 

Pensar que sea sólo a costa del 
Estado la creación y sostenimien­
to de cuantas instituciones anti-
tubei'culosas ella cxiga es pensar 
en lo imposible y en lo que en mo­
do alguno debe sor. Al Estado in­
cumbo una acción dii.'octviz y tu­
telar sobre todas aquéllas, la 
prestación de su ayuda a las más 
necesitadas, el señalamiento a to-
dr.m do normas profilácticas, do 
principios fundamentales; 'a vi-
ífilancia sanitaria y alta inspec­
ción de ios servicios; pero todo lo 
demás..., ¡ah!, todo lo d-tmás debe 
ñar funcióa!¿ifioci'ail realizada y es­
timulada por los propios manici-
pio.s, por las diputaciones provin­
ciales; obra de colaboración de 
obreros y de patronos y de cuan­
tas entidades e iniciativas priva­
das han laIx>rado o deban en lo 
sucesivo hacerlo en esta ©sfíra de 
la lucha antitubei-cuilosa, dando 
asi Unidad do acción y cohesión a 
todas las fuerzas y recurso.^ que 
el Seguro Social habría de movi­
lizar y poner en juego para el me­
joramiento de est« complejo pro­
blema que a todos debe preocupar­
nos y para el que tanto.n afajies y 
.solíeitjjdea tiene constanteniwnte 
Vuestra Majestad." 

Terminados los discursos íe fir­
mó el acta correspondiente, y la 
Reina puso la primera pisdra, 
mientras e! obispo de la diócesis 
bendijo el solar. 

Entre loa asistentas al acto re­
cordamos a los Srea. Palacio Ol­
medo, Tolosa Latour, Trivjño, Ma­
risca!, • Alvarez-Sierra, Cerl)'!rón, 
Santa-Marina, Huarte Mendicoa, 
Llopis, Parra, Castellanos, Cha­
cón, Ibarrola, Relimpio, espinosa, 
Blanco, Recalde, Iglesias, Sicilia, 
etcétera. 

en ella se limitase a exponer su 
opinión sobreda eficacia o benefi­
cio de las Exposiciones Nacionales 
ds Bella.s Artes. Pero corar) al sig­
nificar su protesta por el fciUo di; 
aquel Jurado, que a mí me ha fa­
vorecido con la primera medalla, 
y a usted—scjíún usted y, natu­
ralmente, según dicen ¡sus buenos 
amigos—le ha usurpado, manifies­
ta, generalizando, que ,los únicos 
procedimientos para obtener re-
compcijsas en dichos certámenes 
son o "la solicitud reiterada del 
favor feo" o "el que reduce la am­
bición estética limitando toda ilu­
sión creadora y supsradora", he 
de afinnnrle que .por lo qiró a mí 
respecta nipíruno de'los dos caitii-
nos han sido i?egTJÍdos. ]?1 primero, 
por ijnpcdirln mi disnidad, de la 
que, naturalmente, ni usted ni na­
die puede dudar, y el so.?tindo, 
porque aun cuando el logro genial 
no se encuentre, desffraoiad.apien-
te, al alcalce de mi mano, la pu­
reza del intento exiate y existió 
siempre en mi conciencia de artis­
ta. Como no creo que usted me ha­
ya hecho el pgravio do suponerme 
incluso en cualquiera de los dos 
procedimientos, no insisto en la 
réplica. Me limito a formular una 
aclaración que estimo precisa, 

Y nada más. Créame que lamen­
to su disíTu.-íto por el resultado do! 
fallo, y más de.spui5s de la felici­
tación prematura de sus amibos, 
que daban por seigura la adjudica­
ción a usted de la primera meda­
lla en la sección de Grabado, sin 
pensar que no eran ellos, precisa­
mente, los que habían de juzgar, 
sino los renombrados artistas que 
componen el Jurado, y a cuyo fa­
llo todos, por el solo hecho de pre-
.sentarnos a dicho certamen públi­
ca, previamente nos habíamos so­
metido. Salvo que, nmifiro IMavoto, 
jas (vpini,ones (imistosas, por muy 
respetables qre sean, no sifrnifica-
rían nunca un ideal de justicia 
para nadie, y menos para un ar­
tista que, como usted, tiene capa­
cidad, pora obtener con plena equi­
dad los jnás altos premios. 

Muy suyo afectísimo araigro y 
sepuro .servidor, jMff« Espina." 

OTRA MEDALLA DE ORO 
So no.'? envía el suelto que ñgne: 

^ "la Asociación de Pintorois y 
Escullo re."), en su deseo de en'lte*' 
cer el constante esfuerzo ,de los 
artistas spañolos, ha acordaílo 
crear una medalla de oro, honorí-
.fica, que llevar'i el título de "Me­
dalla de oro de la Asociación de 
Pintores y .Escultores", que será 
concedida ; n las mismas condicio-
ne.s que la' medalla de honor, con­
forme C'Stá reglamentado, y siendo 
pi'eci.so ..que el votante firme su 
voto." 

i i t 19S "TSk... 
y tnatrú-dliis pam interior de! ca-
Cjíl?, (Slt.AJiAWOK DE MO»4., 

hwimíJB**' 

Intereses madrileños 

Mum 

La industria entrega al Gobierna 
• SMS conclusiones 

El primer estudio serio acerca i céntimos y medio, el Consorcio hu-
de la industria del pan en Ma- | bo de establecer un sistema dê  

compensaciones —-15 pesetas por 
saco de harina—, que salía de los: 
fabricantes bien e.stablecidos y a. 
favor de los que económicamente 
no deben sulwistir en el ejercicio' 
de la industria. 

Esta fué la medida ti-ansitorie. 
que aplazó o impidió—eso hemos, 
de verlo—que el precio de pan de 
familia sufriera elevación de pre­
cio. 

Pero ail llegar a formular las 
conclusiones definitivas dc!l pro­
blema, el Consoixrio, coínistituído 
por ©lomen tos tan diversotí, d© 
c o n V e niencias industriales tan 
opuestas y de medios económico® 
tan distintos, no pedía coniciliar y 
resumir en un proyecto todas liaa 
aspiraciones y necesidades. 

Quienes viven de la induistria, 
au.n arrastrando una existencia 
miserable y siendo causa del ma­
yor precio del pan, no se avienen 
fácilmente a abandonar sus me­
dios de vida; mientras los que po-
.<:eon mayores defensas económicafk 
aspiran a ampliaciones de su ne-, 
gocio, que aquéllos impiden. 

Para resolver el problema hay 
que llegar a la concentración d& 
la indasti-ia, suprimiendo todasi 
cuantas taJionas carecen de con­
diciones económicas y de organi» 
zacjón industrial, suficientes para 
una producción en con dicionea 
noiTnales de coste. 

La concentración, mejor dicho, 
su necesidad, es admitida por am­
bas representaciones: una, de 
buen grado; otra, obligada. Pero 
en el modo de realizarla y en su 
alcance difi-sren de un modo fun­
damental. El Sindicato pretende, 
como es lógico, dar a aquellos de 
sus socios que hayan de cesar en 
su actividad industrial las máxi­
mas garantías en punto a indem^ 
nizaciones y a plazas. Las socie­
dades defienden s-us intereses, no 
sólo evitando tales Indemnizacio­
nes, sino señalando un plazo pa­
ra la clausura de cuantas tahonas 
carezcan de aquellas condiciones 
ni á s simples para proílucir en 
buenas cor.diciones econóinicos. 

La a.utoridr.d ¿decidirá e s t o 
pleito? ¿Qué autoridad? El d'̂ cu-
rnento, con las conclusiones i-cdac-
tadas por los dos sectores en quo 
se divide la panadería madrileña, 
ha sido entregado al .señor dir-ec-
tor general de Abastos, que desde 
hace tiempo persigue resolver es­
ta cuestión. ¿Resolverá el señor 
Bahamonde? ¿Enviará el asunto 
al Ayuntamicnt-)? 

Lñ MAS 

MñS 

RIEDAD, DESDE EL 

drid fué realizado en 1914 por 
una Comisión de concejales re­
presentantes de las Cámaras ofi­
ciales y un profesor de la Escue­
la de Comercio. Uno de los ediles 
era el Sr. García Quejido. Fueron 
sus conclusiones: El pan de Vie-
na deja a las fabricantes cuantio­
sos beneficios; las pérdidas que 
produce la fabricación de candeal 
no debei-ían existir on una indus­
tria bien orgajiizaida; la industria 
so desenvuelve en un ambiente de 
falta de higiene en relación con el 
pan y con el obrero que lo elabo­
ra; el número de tahonas es ex­
cesivo; colaboran al eJicai-ecimien-
to del pan el contrato de traba­
jo y el Sindicato de la Pajiade-
ría. 

Este informe, con sólo variar 
las cifras de fabricación y del 
número de fabricantes, tiene hoy 
idéntica realidad. Ix>s que después 
se han redactado difieren poco de 
lo que en 1£)14 ss sostenía. La 
situación de la industria no ha va­
r i a d o fundamentalmente. Pero 
do.~de entoniCes---el pan a 44 cénti­
mos kilo—¡cuántos ensayos, qué 
de estudios, qué de remedios pro­
puestos! Y siempre, siempre, el 
precio del pan prosiguió su carre­
ra ascensional. 

Un año más tarde, el Sr. Pra­
do Palacio sostenía que el precio 
de 50 céntimos era mas ventajoflo 
para el vecindario, porqua se ha­
bía terminado con la '"tolerancia 
on C'l i>c£o". ¿Era e.\acta esta 
afirtñajión? Hsy que dudarlo, por­
que posteriormente la h i c ierooi 
otros alcaildes. 

Seguir paso a paso todos los 
conflictos habidos desde entonces, 
todos los procedimientos puestos 
en práctica, sería tarea enojosa y 
prolija. Desde la modificación de 
¡a unidad kilo, que tcqnporalineji-
te y para él pan en la coi-te fué 
de 800 gramos, hasta entregar el 
Estado a lOiS fabricantes cuantio-
e&s sumas en coneopto de bonifi­
cación por la diferencia de pre­
cios. Diversa-s intervenciones de la 
autoridad en iu fubrIc-T,ciOn, tasas, 
incautación do las fábricas; pero 
c-iompro el pan caro. 

En los'primeros tiempos del Di­
rectorio salió de la esfera munici­
pal, y entre los fabricantes y la 
Delegación de Abasto se concertó, 
un acuerdo que debía conducir a 
la concentración de la industria. 
Los fabricantes no cumplieron el 
compromiso; jiero se aprovecha­
ron de la declaración do pan de 
lujo que desíle entonóos disfruta 
ol pan candeal. 

Volvió o! problema al .'^yunta-
mianto. Nueva ComiPÍón. Más es­
tudios. Una propuesta de munici-
P a l i z a clon subrogada... y un 
acuerdo de municipalización .sin 
monopolio; es decir, idéntico al 
pi-opuesto por el Sr. Ruiz Jimé­
nez, aiprobadoen 1923, y cuya rea­
lización- ofrece diversos inconve­
nientes de orden económico, sociaJ 
y aun moral. 

El problema seg-uía latente. An­
te su irresolución hubo de inter­
venir nuevamente la autoridad no 
municipal. Por la Dirección de 
Abastos se creó el Con.'íorcio de la 
Panadería, encargando a Ic-s mis­
mos fabricantes, con la i.itervcn-
ción decisiva <le un rcpressntanta 
de la auitcnñdad---un concejal—, su 
resolución. 

El Consorcio de la panadería ha 
entregado ya su propuesta—sus 
propuestas, pues son dos, por no 
haber podido llegar a un acuerdo 
las representaciones del Sindicato 
y de las sociedades de fabrica^ 

Antes de extractar, para que 
¡hs con'.ccr.n los lectoras de LA 
VOZ, las propuestas de los pana­
deros, hemos de in.sistir e¡n lo quo 
tantas veces tenemos dicho. La i-e-
solución del problema del pan en 
Madrid es de índole municipal, si 
bien la actitud del Ayuntamiento 
•—nos duele confesarlo—no ha si­
do, desde hace muchos años, la 
que correspondía para la mejcKr 
defensa del vecindario. 

En la Casa' de la Villa, donde 
tanto se tiene hablado y escrito 
s-ibro el pan, no hubo, hasta hoy, 
a nuestro juicio, claro c-s, una vi-

j Kión exacta del problema, que no 
difiere del que haai resuelto o exis­
te planteado, si bien no en térmi-
no.s taai agudos, en otras grandes 
poblaciones, en las que la pequeña 
industria no ha sido obstáculo pa­
ra el establecimiento de la grande. 

Sufren un error quienes pien-
¡;a.n en la posibilidad de munici-
palizar. Pero entre la no miinici-

ción—, y la Dirección Gen.sral de | paHzacióti y abandonar el proMe 
Abastos ha de decidir acerca do ^^^^ ^^^¡^ ^^^ j ^ i-esuelvan los pxo-
ellas. 

* * * 
El Consorcio ha prestado a' 

pios interesadas, media uin abis­
mo. Según nuestro leal sabex y 
or.tender, Madrid puede Hogar a 

vcr'ndario un ine'Kseutible .servicio; I pc,5e,er u.na indu-stria moderna de 
Uupedir la elevación de pr^ccios del fabricación de pan, con pctjuefio 
pan de familia. Esta utilidad hay 
que reconocerla. Pero el Consorcio 
no podía proponer una resolución 
del problema en Madrid que, sir-
\dendo Jos intereses del vecindario, 
sattsñciera a los elementos que in­
tervienen en la industria. 

El interés del pequeño fabrican­
te es muy distintió al de la Socie­
dad, que elabora de 4 a 0.000 kilos, 
no só'o por la mayor cantidad cla-

csfuerzo por parte de la Corpora­
ción municipal. 

El profesor Tonerelli, en un li­
bro dedicado a las exi>ori encías de 
Catania y Palormo, expone Jas di­
ficultades de toda municipaliza­
ción total—el primer caso—y las 
ventajas de una municipalización 
parcial — taliona-ixjguladora, de 
gran producción, con fábrica de 
harinas—on concurrencia con la 

16 

horada, sino por entrar en ella pan indu-tria privada, 
do las tres clases. El fabricante de íli di:í.sdp que .so \iene habla.ndo 
.-olí) can<i«al siente iU'Ucia.íLVS e;-- •.];; ello S3 hubiera llcígiwlo a e.íto 
trecheíics, mientras el de vícna ob- fin no tendría que decidirse hoy 
tiene un rendimiento, acaso exce-1 la r.utoridad entre des pro;)ue.stas 

P^bllcida^ Pirado - Telli» 

íii.'0, de su iiuki.íírJíi. Kiii.iü '•'••i 
mismos fabricantes de candeal-an­
tes todos iguales—existen hondas 
diferencias económicas. El tahone­
ro cuya elaboración principal es 
la de pan de familia, sostiene un 
negocio que, desenvuelto honesta­
mente, es ririnoMo; el i.nie elab,>;',5 
má.s de flama—con'-iderado indebi­
damente como de lujo, sólo para 
que la industria tuviera mayor 
defensa y no insistiera en conse­
guir elevaciones de pi-ccio—que 
de familia, puede defenderse. De 
sesenta y cinco a noventa y cinco 
céntimos el kilo significa un mar­
gen de, beneficio de indudable im­
portancia. 

Para sostener el pan de familia 
a sesenta y cinco céntimos, te­
niendo que pagar la harina a se­
senta y dos y hasta sesenta y tros 

de la industi'ia, cada una de las 
cuales conviene al sector de la 
misma que las formula. 

A. LÓPEZ BAEZA 

5ñí15EBft5T!ñf1 
Maullase magnífico entresuelo, 
bien amueblado. Vista.'í mar, ÍA ó 
16 camas. Dirigírí-.c: Viuda V.eJ'-

Ua, Aldamar, 2i, sesundo. 


